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La reina y demás población de un 
gran hormiguero 


POR BL Dr. A. COPBLLO 


En el mes de abril del corriente año tuve ocasión de conocer el gran 
establecimiento *“Rincón de San Antonio””, de la sucesión del señor 
Antonio Saralegui, situado en el departamento de San Cristóbal, Pro- 
vincia de Santa Fe, sobre el río Salado que lo limita en su costado 
este, pasando allí un mes de expléndidas vacaciones en compañía de 
sus propietarios, mis amigos, el doctor Lorenzo V. Ruíz y su hijo el 
señor Antonio F. Ruíz Saralegui. 

Como la estación era avanzada había pocos insectos, habiéndome lla- 
mado mucho la atención durante el recorrido de los hermosos campos 
de aquella zona, la presencia de enormes hormigueros. 

Después de conocer todo el establecimiento y visto los innumerables 
rodeos de sus haciendas puras, Shorton y Hereford, notables sobre 
todo por ser campos donde abunda la garrapata, propuse al doctor 
Ruíz cavar uno de esos hormigueros con el fin de conocer su estructura 
y conseguir si posible fuera su reina, a lo que accedió gustoso, siendo 
ello un número extraordinario en el programa de las diversiones cam- 
pestres. 

Con los mencionados amigos, el administrador del establecimiento, 
don ¡Manuel del Campo y unos peones, dimos comienzo en una linda 
mañana de mediados de abril al corte perpendicular de un gran hor- 
miguero de Atta Wollenveideri situado a orillas de los campos bajos 
donde llegan los desbordes o inundaciones del Río Salado. 

Tenía el montículo de dicho hormiguero doce metros de diámetro y 
se cavó siguiendo éste hasta ima profundidad de 2 1⁄4 metros interrum- 
piendo el trabajo debido a la ferocidad de sus pobladores que defendían 
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sus lares y atacaban a los intrusos con toda la fuerza de sus potentes 
cizallas, obligando así a los peones a causa de las dolorosas heridas a 
abandonar el trabajo. 

Decidimos cavar otro v a indicación del señor administrador, se tra- 
taría con sulfuro de carbono y no se haría un corte perpendicular a su 
superficie sino una excavación circular como las que se practican al 
hacer un pozo para sacar agua. Así que a otro hormiguero situado en 
campo alto pero de la misma raza, una noche se le trató con sulfuro de 
carbono echándole en su centro y en 4 puntos cardinales de la periferia 
por otros tantos orificios de salida de los hormigueros, un buen litro de 
sulfuro dándole luego fuego lo que produjo una fuerte explosión ta- 
pándose de inmediato todos los orificios de salida, y a la mañana si- 
guiente se cavó encontrándose toda la población muerta pudiéndose 
así hacer un buen trabajo y a medida que se descubrían las cavidades 
u ollas se quitaba con cuidado su contenido almacenándolo en bolsas 
para su ulterior revisación que fué feliz. Ustedes se darán cuenta de 
nuestra alegría cuando descubrimos la reina. 

La superficie del hormiguero la constituyen todos los materiales té- 
rreos que las hormigas mineras han extraído de subsuelo donde fa- 
brican las cavidades que en los hormigueros grandes forman un mon- 
tículo aplastado parecido a una gran torta cuyo diámetro tiene 10 y 
12 metros, presentando eran cantidad de orificios de diverso diámetro 
de pocos milímetros a 3, 4 y 5 centímetros, llevando los más grandes 
como una pequeña chimenea de unos 15 a 20 centímetros de alto cor- 
tada en pico de flauta La parte media de este montículo se levanta 
casi un metro del nivel del suelo y está atravesada por tuneles en todas 
direcciones que dan comunicación a las cavidades subterráneas con el 
exterior. 

Quitada esta tapa y llegado al suelo firme aún hay que cavar aleunos 
decímetros para alcanzar las primeras cavidades u ollas, las primeras 
son pocas, luego se presentan muchísimas dando todo su conjunto la 
impresión de un enorme racimo o más bien se puede comparar a una 
colosal planta de papas en la que los tubéreulos fueran las cavidades 
comunicándose unas con otras por túneles en todas direcciones. 

Las cavidades contienen unas masas redondeadas amarillentas, ver- 
dosas, húmedas, esponjosas, de agradable olor parecido a levadura, se- 
mejando su exterior a las cireunvoluciones de un cerebro y que no 
son sino las partículas vegetales que las hormigas podadoras acarrean 
allí y las trabajan preparando así las camas donde crian su prole y 
cultivan el hongo con que se alimentan, 
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El tamaño de estas camas está en relación con el de la cavidad que 
las contiene y están suspendidas a alguna raíz o tosca de la tierra, es- 
tando completamente aislada de la pared para dejar un paso a las hor- 
migas, aire y humedad conveniente por todo su alrededor y lo mismo 
en su interior hay innumerables pasadizos que aquellas recorren en sus 
múltiples labores. 


Las ollas o cavidades térreas tienen una forma esférica más o menos 
regular, variando también su tamaño o capacidad, siendo las grandes 
de unos 60 centímetros de diámetro y están colocadas en el centro y 
como de un metro y medio a dos de profundidad son pocas; muy abun- 
dantes son las de tamaño mediano de 10 a 30 centímetros de diámetro 
encontrándose a medida que la excavación progresa y a un mismo nivel 
cada vez mayor número de cavidades, siendo el total de ellas innume- 
ble, llegando así hasta una profundidad de varios metros disminu- 
yendo entonces el número y tamaño. 

En las cámaras más erandes la reina deposita sus huevos, muy pe- 
queños pero visibles a simple vista, blancos, allí se encuentran larvas en 
diversos estados de desarrollo y millares de hormigas, habiendo separa- 
do hasta 8 diversos tamaños y en las cavidades medianas se encuentran 
larvas más grandes, 

A pesar de todo el empeño que puse en la búsqueda de insectos mir- 
mecófilos ya sea en las cavidades, tierra y camas, no encontré ninguno, 
tal vez dado lo avanzado de la estación se encontrarían bajo la forma 
de huevos microscópicos imposible de deseubrirlos. 
hongos yo ereo que para destruirla científica y económicamente hay 
que enfocar las investigaciones a la búsqueda de algún hongo cuyos 
esporos obligados a llevarlos por las hormigas a sus camas le infecte 
sus hormigueros y destruya así el hormiguero, he hecho una experiencia 

. y parece que la hipótesis que sustento es factible habiendo conseguido 
un buen resultado pero antes de dar a conocer el procedimiento es ne- 
cesario reunir más observaciones concluyentes. 


Conociendo la biología de las hormigas podadoras y enltivadoras de 


El sulfuro de carbono es el mejor agente que actualmente se conoce 
para destruir los hormigueros de Atta W., pero para que dé buen resul- 
tado debe provocarse la explosión dando fuego una vez introducido lo 
más profundo posible el sulfuro; experimentos hechos no dando fuego 
no dió resultado, las hormigas continuaron sus trabajos, pero el sul- 
furo de carbono es caro y resulta muy oneroso. 

En el establecimiento aludido para cuidar los alfalfares y sembra- 
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díos de cereales hay cuadrillas permanentes consumiéndose sulfuro de 
carbono anualmente por varios millares de pesos. 

Muerto el hormiguero, cuando sobreviene una lluvia la torta que lo 
cubre se hunde y queda en su lugar un pozo. Demás está hacer notar 
el daño que causan estas hormigas, algunos aseguran que un hormi- 
guero de Atta W. come tanto como dos animales vacunos, pero el comer 
nada sería comparado con el daño que causan, pues donde podan arrui- 
nan toda vegetación, secándose las plantas que no vuelven a brotar más 
y además lo peligroso que son estos hormigueros para la gente de a 
caballo. 

Clasificó estas hormigas el doctor Bréthes a quien agradezco la 
atención. 

Por especial pedido del doctor Ruiz el material de hormigas y reina 
es para el Museo Nacional de Historia Nafural. 


Diciembre 18, de 1926. 


